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Explo;ratióo of rhe t:Jmc.~pts ofcuJttrral staudardization, Mc- 
Dima)dizatio.u,. dé!!ítenítpriafitation and cyberspace in ccntrast to 
tlre cóncept of loc;¡'ít,I culture. Toe purpose of the.article is to. án~lyze 
tbe global culture and the. various forms ofresistance ~d,adljpta'Uon 
it cteat<.¡¡ among the popular secrors, especjally among .$econdary 
ethnos. By foeusing in the case <if Panama, the author enalyzes. the 
interaction thaftakés place between ethnic groups aod tbe prafitable 

"GIQba1ization,, Culturál:Standatdizatio1t and N11tional 
Culture" 

Este artículo exp!o,rn .l~s conc.ep. ~os,~¡} .?º~º&ooe~.aoión c~- 
rural, .McDomilizac1on, desterritosialización y, ciberespácío 

-en contraposición conel eontiépt<Ydtfcultüra focal con-elfin 
de tl!!i\lizar la cultura glaba!izadáy Yas formas tle res.isfanGÍa y !l'éfap,­ 
tación gµe esta genera-en los sectere.s pQpú'lares y, p\lñicul~rrñénte, 
en la?' etnias subalternas. Siftlándos.e en. el caso'panameñe analiza 
la. interácciób entre 'lós gmpds "étni~o, y la lucretiva empresa, del 
turismo para mostrar no sol<'! Jas limitadas,-vcptajas económicas que 
esta les 'ofrece sino rambién los efeetos culturales que genera la 
·"puesta en escena" de las e:uHttras autóctonas para SQ1ásfacef la mi­ 
rada cokmil,tl del turista. 

Femandé>.Aparicio 
<zaledráfico .de la:.1Jniv~p;.i.dad de"Panai~á 
,DescrÍRtores: globi;1lit3ción-'-Culwra~ibeFespacio-Panama. 

Glo bañzacién, hcmogeneízaeíón 
cultut,I y cultara nacional 
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Tntrotlqocióo 

El análisis del imp¡¡t"to cultural éli:: la glo!;,alización desde una sociedad tan 
abierta y expuesta al influjo.externo como Panamá plantea la clíficultád d~ per- 
cibir ]a cuestión como un prQbte.ma. En realidad, desde el petfücl,o óolonial, 'el 
"tr-ansít'i:smo'' cara!:terístico de. nuestra economía ha cond1c.ionad0 la fannación 
de cierto earácter naeioaa] cosmopolita.La construcoión.dcl canal y el St~imieo- 
to de lá Zona del Canal, donde se repredúJo elvestilo de vida americano" ~the 
American Way ofLife-ejercieron un enorme efecto fledemostracign sobre lapo- 
blación panameña, ya que nos fucrO.ll acostumbrando a los uses y cestumbres de 
la sociedad estadounidonse_ Por si fue1a poco, la invasión de los Estados Unidos 
de A mériea a Panamá, tj ,20 de .diciembre de 198.9, reforzó su influencia, la eual 
avo se pe:rdbe, a pesar del tcasp¡lsQ.'c8 manos B,mameñas del canal interoceánico y 
de la Zona del Canal el 31 de. diciembre de ) 999, 

La globalización generalmente se ha percibido como un fenómeno de naru- 
raleza fundamentalmente económica, que ha incidido en los procesos de liberali- 
zación y apertura económica, así como en los empeños por acelerar la integración 
de mercados a través de acuerdos comerciales. Sin embargo, esta perspectiva deja 
de lado su impactosobré la .g_entc7 sobre los pueblos. 

La teudencia "gtobaliza'dora" m:fsolo está . .i:ntegrarrdo mercados, sino tam- 
·oién gente. Con ello~ esta promoviendo un proceso de "hompgen~zación cultu- 

. ral", por ~I cual se están unifonnando, a través de l()s medios de comunicación 
de masas y la creciente influeneia mediática del eiberespecio, estilos de vida, 
reflejados en el vestido, la dieta, el entretenimierrto. 

Su impacto se observa en los cambios que han exp~rimentado las diversas 
expresiones de la cultura nacional en los pueblos de. la región (artesanías, música, 
tradiciones, etc'), las cuales se han venido abandonando transformando o mer- 
canti lizando en respuesta a las demandas del mercado. ' 

lncluso los pueblos origi'riaríos; urgidos por e:néQnfrar nuevas füentes de in­ 
greso ~ente al agotanriento de los recursos tra:dicio11ales y la presión del mercado 
producida por la liberalización de la economía, se han visto forzados a enfrentar 
los retos ?e esta mundializacién, incursionando-en Ia expl.ot:aeión turísticade la 
biodiversidad de sus territorios y la riqueza eultnral de sus tradiciones. 

:e:d?: esto nos . lleva a.réflex ionar sobre el carácter homogenízador cie la 
globalizaeión, la presión. que esta éjercé'sóbre: las· culturas locales y las respuestas 
de los pueblos ~ comunidades ante este influjo, en las cuales están demostrando 
una gran capactdaddc adaptación, apropjac-ión y recónstrueción. 

N'ún1~r11S·9 y 10 • 2005 -2006 

• · ,1 tr:y ot only to'ex¡xrse the limited ecenorrrie advantages Ibis mino- reunsm ,n..,,us n · . tl . ,,. . . · " t hth · b · b t . lso the- cultural -effects denved rom stagmg au ocn onous r,cy o taU1S u a . · . . . . , . 
eultures for the satisfaótio'n of the colonial view of visrnng rounsrs, 
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Junto a la transnacionalieaeión de los procéS'.os productivos )Oa mtegración 
de t0s mercados 'internacionales, que caraettj'iz.an ~l actual modelo neo liberal de 
la gló,balización,, éhc0nlmmos,c¡uc las innovao:i,pnestecnQlóg.i'CáS lían generado un 
proceso de expansión de· los,sistemas oe televisión pQT cable y. satéJJ'le que, auna- 
dos al avance.acel~l'ádo de-la Jnremet,.han venido creando un espacio cultural de 
carácter mundial, en el cual se comparte'h. itná:génes, sonidos Y. sh:n1!!0l0..s, 

Las expresiones de este prooest1t s.'e ebservan por doquier, La todqppder0- 
sa CNN nócS' mantiene "informados" de l9s acontecimientos relesantes -según 
qu;~ne~ la manejan- qui! ocurren en cualquier parte del mundo; la-omnipresente 
ESPN rnantie!Je a afiéion<ldós al fütbol1 béisbol y otres deportes af~ntos a los 
resultados de los partidos Y, tohieos que.se escenifican lejos-del hogar del tele- 
vidente. Lo mi~m~ ocurre en .el mundo del cine y ]a televisién, la música y la 
moda, Cada vez más personas u~i<¡ad3$ én.los más recónditos.puntos del planeta 
van compartieiido y consumiendo estos prodl1etos.culhirafes, integrandolos.a su 
vid¡um.tid~ana. 

Esf<, es lo que algunos autores han denominada "hon1og~~izaci:ón cultu- 
ra¡tl y es lo que alimenta el temor de muchos inteleetuales-yactivis(as de que, si 
esto s_onttnua.~í, sirio hacemos al~o. prento se. oorr¡pletará el preceso de imposi- 
ción de la cultura occidental, e~e"&ialrriente la· estadounidense, en detrirh~to.dc 
las expresiones de las eulturás loeales, regionales o nacionales. 

Y es que,, ciestamente, la .gloh<lli~oión tiene una-gran ~aé:idad pan¡ uní­ 
formar los modos. de pensar y haeez, EJ ritmo acelerado de la vida conternporá- 
nea, la -introduccién de la robótica y la informática;. para hacer más eficientes los 
proceses productivos, la ,integración de los sistemas financieros y las bolsas de 
valores, tienen a laccónemta mundial faacienando Vertigioosam~nfe las 24 botás 
del día; Esto ha llevado a que los regímenes laborales se extiendan, .-<!duciénd0sc 
el tiempo de descanso y esparcimfento. Asimismo~ los medíos para proveer a l¡,1 
población de-alimet1t0, ve!ltido, vjvíentl.a; salud, Sl}XO, ete., .se han venido estanda- 
rizando? para satisfacer estas nece'sidaües ele forma rápida y eficiente. Esta raeio- 
nalización de la vida cotidíane es lo que George Rit:zer llama la,M0Donal'izaeió11 
de la-sociedad. 

En el plano cultural, quit~ el medio. más efectivo para lograr esta uni­ 
formidad ·tle .gustos, opiniones y criterios sea la televisión, especialmente lá te- 
levisión por eable y satélite, aunque las televisoras nacionales no están exentas 
de esta tnflu~ncia de prdijuctos e imágenes procedentes del extranjero. Con am- 
bos padres trabajando fuera del hogar, las televisiones se han. convertido en. las 
grandes rutaras d~ nu~~tros hijos, m9.ldean1:ki sus mentes .según Lós criterios. de 
quienes manejan IQ~_ "rafings", las audiencias; más interesados en manfonei· un 
gran número de televidentes que ~n presenta; programas educa!Jvos o. promover 
valores cdifioarites. 

H-0m~cneizaci.ón cultural y "Mcl)onalizadóu'i 

Niuncros 9 y 10 • 2005·.­2!)06 
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E.~t.o¡; pr9cesos = homogeneización cultural han llevado a gestar lo que· 
algunos auto.ces den¡-¡mman "cultura global", que aspiraría a se¡ una cult\,lrt1 única, 
~bsoluta., uruversal, l;ege:móni~Jl. Mar.ía José Fariñas Dulce propone que habría 
qµe. comprender po~ 'cultura gtobal" á .aquella que, "ilegjtimamente intenta ha- 
~1111, en notnbr.~·di:r tóda la humanictad, traspasandcr los límites de su propia legi- 
t~r¡lltlad Y de $U propio centexto real d f¡ . . ­ · ' 

, • • ,L · e. re erencui, e, imponiendo sus prop10s y uoilaterales fund",.,..,énto· '1· · · · .. é • • • • • . , , , ..,., s.c icos Y est hcos"como mecanismos de homogeneidad 
Y de dornmacwn.c,ullural" (2.00)). 

. E's, decir, la '"culrura global", así entendida, difundiría y terminaría Impo- 
ruendo e.n eséala mundial su, partí ula · .. · - , : · . ic ar mtexprctac1on de-la realidad como n1c.,- camsmo de control y cobesió 1 s . ' 1 · • • • • · • · r oeraí, Y como medio de domi:nacl()p. C1Jand0 a 

Cultura global: el asalto-a las culturas wcales 

Núnlor!);,'9 y 10 • 2005 • :'1006 

Q · d s hacer· ante éste enorme. influjo'! Los estados nacionales han ¿ ue po · cm.o. , · " "' ·. · . · . . . 
• . · t dé [ado de intervenir en el contenido de los programas te}ev1swos 

pl'acticamen e . , . ., . . : bl L . · · • . ¡ ·s asi nula su inlíueneia sobre los canales ele ea. e. a compra de, nac¡ona .e , y es c . . .. 1• . , ., .,. 
las telovi:sóras na~iopales ver cadenas e.xtranJeras e sus a 1anza~ estrateg1~s 
con aqueJlás, lte.n~ nuestras'Casas de etilatai:IQS y e,,v~nt.osde todo tlpo prodl.lctdQS 
fuera d:~l país. Yrcnte a esto, pareciera (LUC nuestra unioa forma de. escap~r serla 
adoptando el improbable- "ayuno t~lévisiyo'l recomendado por José Martín Bro, 
cosFemández (Z005). 

Pci;o en el plabo. cultural, .. hay otro terreno en el cual la gíebalizacíén se 
está ~;,¡lendi:cndo eon fuerza en nuestro continente, al amparo de los acuerdos 
cpp ta O~ganiz¡¡ojón Mundial de Comercio y los procesos de integraeién que se 
están produciendo a traves de los tratados de ribre comercio; Entre ellos, el que 
Los Estados Unidos de.Ameríea ·firmará rééiéntemente con Gentro AméricI y el 
que negooü1 con Panámá. Me refiero al tema de la ·educ;¡ció.n en general y al de 1a 
educaliim ~u.pe,ripni.n ,partjcular. 

Hasta hace po.c9; la cdu~atión tenia ti carácter de servieio de i.nterés sl;l~ 
eial, et.e· interts público. El Estado poéfía concesionerla a agentes ,p<1l11Ícu}ares 
a oondÍci~o de-que seprestara de acuerdo ceo las normas _que el ;prop,io Es- 
tado dictaba x<' además, podía retirar la eonoesión cuando estas non:qas no-se 
cumplieran, Pero hoy se le está dando el carácter de mercancía, con todas las 
ventaja% y desventajas de serlo, y con ello fa capacidad de regulaeión sobre 
-este servi'ció es muy 1ünitada. La ~seo 'impulsa con toda su fue~ esta 
"MeI]onali2ació"n de la éducación", o sea la. cxpertacíón de establecimientos 
e·duea1ivos,de un país a.Q.tro, o ta ápcrtura dé· centros educativos en todos los 
nive!es pgr mversiónisjas ni\eiopa:les. 0 foráneos, mas preocupados por el afán 
de lucro que por la promo1:;jón de IQs valores .morales, los ú:1tereses ·nacionales 
y la formación integral d,e los ciudad:aoo.s. 
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'tiulio Gírai'di, Il'1.1riñas Dulce.resalta el aspeeto politi<:o,y las pretensiones impe- 
rialisfa's de esta globalización cultural, al con,lñd~rarla "el aspecto .rnás profundo 
de la dorninació1l,,P.0Jque n.enetr.a en la vida íntima de los espírltus, desll')Jyendo 
$U originalidad e identidad", atentando directameme eontra el desecho a Ja iden- 
tidad propia de las otras pc¡;sónas 't pueblos. 

Esto es asj debido a que, corno sefüi.ta Néstor García 'Canclini, fa globalj- 
zación no solo..h.om.ogeneíz~ e integra a tas c.ultura.s.; ,tai;,neién gcri~ra pro~esos de 
estratificación, segregació.!l' y exclusión, pues d~tenninadas CX@Fesiones y valeres- 
~ullu.rale.s -Ios "o:ce.idcntales"- son considerados cemo válidos, en tanto que los, 
otros son vistos como \'bar.bansmos", cosas del pasado (20b0}. 

En -el caso de Panamá, Y. tal ves sea 10 mismo en él resto de la .región cen- 
troamericana, se ha prpfurttl:izadd la influencia cultma,l de la g!Qbaií.:z:ación, al 
eompés.deí ávance, aparenten1ente md~fep.ible, ae las.políticas rreolil5f:r.ales .. As4 
en lugar de l~ c.o@peraciófl y la soJ'idarida4 el discurse oficial y la propaganda de, 
les megiós eX!l_ltan el, in.diyidua\isn10 y el ~to perspmil. re,preseutado por la acu- 

.rnul~ción de capitaJ o el exhibicionismo consumista. En este ambiente caraeteri- 
za<to p,or la 09mpetiti;viclad -a veces entre las mismas instituciones de enucai;ión 
superior- e, incluso.centre sus .unidades académ1cas y'adminiitrati:vas impulsadas 
por el afán de maximizar la "autogestión"'-, las pol:fúc;i:s edu<iaJivas hacen 'énfasis 
en la promoción del "6-spirifu empresq¡;jq-l''., dejan.dé de latio las vi-cja'l gremis~ 
referentes al compromise social o la concieneia l')ilcional. 

Con este triunfe de la mentalidatí capitalista, en ta -cual se habla de que 
estamos en canlinos dé''cons\niir la "ciudadanía universel", los países son vis-tos 
simplemente como un conjunto de <'meread,o_s", con posiblesv'compraderes". Esta 
visión unific~dóra:dcl mund~, quetiqnde a borrar las barreras nacionales en nem- 
bre del "libre é.e111etcio", se olvida de que no solo estamos infegraridoa mercades, 
sino a genres, a pueblos, a personas, con personalidades ni:stóricas~ tradic.tone.~, 
costumbres y creencias .diferentcse Es sm en doni,!e..se ~stán gene:-and9 fuertes 
tensiones entre este modelo, hegcmóni·co)' hoJilegenelzado.r, y los t!$fuetzos por 
construir sociedades ábfetfas a experiencías divergentes y bet.er9g~neas. 

Frente a esa "éiudadanía universal", abstracta, d_esigual, hegemónica, los 
pueblos y comunidades reivindican su derechq, a disfrutar de su "ciudadania lo- 
cal". E.s decir, por d@qui.er se plantea Ia necesidad de construir espacios ~l\I<l 
preservar y reproducir las· identidades soeiales históri<lameiite confomiadas, las 
culturas locales. Pere, z;s.on viables estos esfuerzos? Bs decir, ¿'són históricamente 
posibles y convenientes? 

Para Antheny Giddens, la globalizaeión e~'un proceso irreversible; por lo 
cual las identidades locales deberán redefínirse en su amalgamicnto con las in- 
fluencias externas, Esto se comprende ~.i reconocemos que. nuestra noción tradi- 
cional del ti'cmpo se ha (iesoil;>ujad.o al tener en cuenta que ton U.rinfonnáti'ca se 
habla ya de Ia·distindóri'entre tiempo ''V,irtual'' y tiempo "real". Lo ~ii¡mó .~uc~éle 

NÚJ;licrl)S !2 y 10 • 2005 • 2pl)S 
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Tódo ello pareciera 'estar indic:andó el triunfo de la globalización cultural y 
la constmcbtón de la ''Aldea global". Sin embargo, hay que observar con cuidado, 

-detatl~'damenfe, pues t~aobserv~ciónsupetficial nos llevaría al error, al engaño. 
Esos Jovenes que admiraban los n;i.alaqartsmos á'tletic.os y el espíritu luchador de 
aquel rnítieo jugador de bal9pcest9 afroamericano, no absorbieron ·por ósmosis 
la cultura esU!dóu1üdensc ni renunciaron a d,~pQrtes tan la:titros. co'mo el fútbol, 
que s_i~1c sié!tdo el rey. S.i 'bien comer en el McDonald~ tiene algún atractivo para 
los n_mos Y re,?J>onde a' la \ugeneia del tiempo para ottps~ lo cierto es que nuestras 
comidas tradicienales SJ'gUtn imponiéndose, al J¡l1mto que en algunos países-ya 
los ~cDo~alds han tenido q~e 

0act;ptar su falíbilidad y están ineorperando .~n sg 
menu c.omi~~s Y postn~s trad1cwnales. Muófüfs en la región hemos aprendido a 
hablar 1.11gles, alg~.nos _incluso en los p~opios Estados-,•Unidos de América, y por 
eso no h~m_os deJado de amár y apreciar lo nue-str»- Qui' ·, · i · . ' 
dcbído­a e... , , . . . . . - '· ·· "· . izas o apreciemos mas 
. . , st~ ex~en1;;11eia. Por ello, no debernos .pensar que por tan solo aprender 
inglés nuestros1oven~s se nos van a "desterri'toriabzar'' 0 "virtualizar". · 

. Es decir, que sin negar la fertalezá Y el peligro de las te.tfdencias bemo- 
g_ene1,:adofas, lo cierto es que las co , · _, d 1 · . · 

• ' . i.Il1ILTIJ<1a es oeales0y· na1;:1oñales, e11 lugar 

Las reacclones,antiglobalización: la, reafirmac!Óll de Jo local 

N~mcros? y ro , seos • 2006 

1 ·, 1 de esoacie en tanío que el ciberespacio se ha eonstituido en una 
COA á ílOCiOI '+. '<:!" ! • - d d · · t del " éomUI,1idad que enlaza a indivicfuos y coxpl;)rac1on6S. in epen ientemen e es- 
pacio. real" que ocupen. . . . . , . 

· Esta "virtualidad" de la reali.dad euesnona la vieja noc10~, que de-.ñma con 
€lru:idad la cultura nacional y local a partir de fronteras geográficas claramente 
defmidas y r.ecmiocidas. Hoy, ciertas formas ~ult1t1rale~, occi~tal~s ,en general y, 
Ra)'a el c~so nuestro, ~sta~o~i~enses en particular, se. ·cl':5terrrtonabzan o, com~· 
sugjere Giddens; se '"rete.mtonalrL.an" al mezclarse con nuevas .. formjls de construtr 
comunidades. Esto es Jo .¡¡¡_ue;él llama "desenclave", el eual entiende Como "el pro- 
ceso por el que las relacione;5 sociales s~. er¡;adican de·~US G"ircunsta.Iic,ias sociál'e$ y 
recbm.binán a lo largo. de extensione~ indefinidas de espaciQ y tie.,mpo'.'. 

Este p:roc'Cso de 'tde;Stérritotialízar" cierta& formas culturales ba tenido éxi- 
tos variados. Cierfamel;!_te, en les años I 9<l0, MicbacfJordan-era el deportista más 
famoso del mundo y, su camiseta número ·23 era vestida-por jóvenes en las can- 
chas de baloncesto de )3:J Cherrille y Rio Abajo en Panamá, así -come en las calles 
de Sán José de Costa Rica, 'Santiagoztle Chile y Sydney, Ausñaíía, Isa ciudad de 
Panamá está llena de McDon,alds. y, otros restaurantes de comid11 ·r,wida, al igual 
qué las c,uclaéles de p,úritos tan dj'stantei; como la Fe'd1era:ciqn Rus¡¡,.o China. En Pa- 

. namá se ha adqptada. una·política edl,!ciltíva dirigida 1:1-que, dentro de-una década, 
todo~ los-jóvene.s. egresadqs del sistema educativo, sepan hablar inglés y teqgan 
conocimientos gásicos de informátic!l; con ello. sé une' a otra ílléyade de naciop~ 
que están siguiendo el mismo sel"de(o. 
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de adoptar los nuevos, modelo» y abandonar sus 'elementos propios, lo que han 
hecho es adaprar e integrar algunos elementns de c~a nueva eultura, pero reafir- 
mando los' rasgos distintíves que los identifican. En- algun~:s casos, incluso se 
han dadé eás0s'defomüe'cimientos de los regionalismos y naeienelismcs, coma 
reacción a estas tendentias. 

Por eje.mplp, e11 los úhimés diez añ'0s, la música paaameña ha generado 
d~ ejemplos que parecen disimiles, pero que ;rewenden aesta reacerón. Frente 
a la influencia del rap norteamericano, se ha pteducidó un auge signJficá'l:ivo de 
cantantes de re&gac nacionales, que, de Renato al General, cantan en C$paií.ol y. 

·comp011en rema"s propios, que responden a su experiencia.en 'las áreas m~gi.nales- 
de la región urc~lúla. L.a mw,i<;a tiple~ producida per campesinos e hijos de cam- 
pesínes que ~rnigra;:on a las eiudades, eon "Los Plumas Negrm;~' de Vietorio, Ver- 
g~ y ''Los Patrones de la Cumbta" de los hermanos Sammy y Sandra Sandóval, 
aceleró su compás, introdujo nuevos, i,ost,rume:ntQs y hoy es b¡ul~da por jóYenes 
de la .ei udad y dél campo, disfrutando de una J:!:Optüaridad nuaea antes vista. 

~liims seaeporruno reeerdar.aquí que las culturas no permanecen estáticas 
e iomóvites. Per.el éonttatfo, están sujetas continuamente a procesos de transfor- 
mación y renováoión, ya sea por factores encl6g_en0s o exégenos. Los cambios 
políticos, las innovaeioaes tecnológicas, !Qs, ritmos· ecort6m~s, 'las tendencias 
demográficas, la anftuencia de los medios, son tan solo algunos de Ios-múltiples 
factores que incjden en dicho cambios. 

En ocasiones, tenernos eorrieates tradicionalistas que logran reañrmar 
normas, valeres y, patrones tradieienales. En Panamá, p~r ejemplo, a tr.avés 
deun cstllo más carismático, el uso de un canal televisivo.-FETV, Canal 5- y 
una emisora de radio -Radio María- la iglesia católica na lanzado una ofen- 
siva orientada a enftentar la orecientc'ifilh1eneia de las iglesias evangtl1cás y 
réséatar algunas. trllüiciones que hiloían pnkti'camenté caído en desuso, como'el 
resarié o el ci.llto a María, 

En vuestros tiemp.o.~ son más comunes, sin embargo, las corrientes innova- 
doras que ir.atan de jnfumlj¡- cambios en la actitud y ooaducra de los panameños, 
con el propósito de redefinir o actualizar ciertos valores. En el sentido positivo 
podria señalar la eeneiencia ecologista que, a partir de, la creación de la Funda- 
ción, ANCÓN, en I gg5, ha venido creciendo en nuestro medio, correspondiendo 
con c.orrie·ntcs.sirnUáres en el ámbito global. Lo mismo puede decirsé de la crítica 
a la soeiedad pathru:cal y las aetjtQdes machistas hacía la-S mujeres, los jóvenes 
y los homosexuales, que han venido variando lentamente; respondiendo.a la in­ 
fluencia de movimientossoeiales y RolíticQs mundiales. 

En el lado negativo, se observa una menor belígerancja del movimiento 
estudiantil que1 desde mediados de 1940, había sido el portadt>r··dc fas banderas 
de lucha nacienalistas y antiimpcrialistas. Lo mí1.mo püéoe d'eéi.tstl ac la ¡¡,ctiú:ld 
mjlfüu1t~ºdc los otrora signj.ficatlves s~nllicato¡¡ obi:_eros, con honrosas ex~pciones. 
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i ~o·n11nú? s~ii3l~nd~ que; "A.sis~imos al d~soQr\écrtanr: cspccl!\c:ulo de unos· pueblos-que. en medio de. una 
~~ono1111a gloha.lt?.a;l;J, unnsna c. ional v .sm lror11c,ms se empcüan ·o"s't'n•damQnlc , , •- <lo •1 , ·, _ ., , · _ ~ '-¡ -~ Y .. \O •• , t.:n ~c.r, vascos, ,o.ir s. 
pa esunos, ch11~1I, serbios, 111usulmancs >:at61ié>-, g11a' nos Par 1 iid d .d l ¡ , , , ,, ,. ,"°• ..... , wll porp~jl a e os·qucsc 1,llan com­ 
promeudos <ro la defensa de los Derechos- del HQml,)re "da In Impres -1,;0 de que • d' · . , ·· I · , b ·,., ,, . ·, ­· ­~ v o "~Y"~· ,e ucnc,gan~.,,c­scr sunp ernente 0111.,,·e • lle qué ya nadie quiere í,cr 1añ oolb uit ser huma '"'·· · ¡ · · 1 . d h . . · · . " . ., .... ..no. rrecrsamcnte en e momento en 
:Uc e muo O se O COIIVCr\ldp C!! une¡ solo, wirecc !jUC nadie li~ne·Ja menor inteJJéÍÓtl dc,se¿SU ciúdlt(lliÓQ 
> c•dll uno opta por su bnn:,~. su clan, su tritiu,,su p'ucl¡lo o su nación" g,c~ándcz Liria_ '20(}!). · ' 
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En el cam,po es dificil eúcontrar algµna orgaoi~ación popular que reivíndique el 
derecho a la tierra. . . .. . . . . 

Pero incluso este panonu~a no es del todo 1:lesal~~qo,r .. S.1 bien las or- 
ganizacioJies po,liticas tradicion~les yareeieran estar eh crisis; nu~va5, ~Qrmas de 
expr~sión y aso.ci'acióu han surgido.,Justamente ante eJ avan~.e ele las modaJ1dades 
de la g]obaüzación. La firma del TLC con ll),s. Estados Umcl2s. h~ llevado a l.os 
sectores productores del campo y la qiudag,. as:1. como a.los ¡¡rro_fes1onales y estu- 
diantes, a movilizarse y p;Qteitar por sµ contenido desnaeionalizedor, 

'.Las prerensiertes de: construir un tercer jue~o de.esclusae en el Carral de 
Panamá, para lo cual habría que ampliar su cuenca hídiogi;afrca, han' ~Hiducido 
la m0vHi:zaejó\l de los campesinos que serían desplazados de sus t1erras,A$Í 
como la de un sector significativo de la ciudadanía preocupado por los eaor- 
mes 'compromisos financieros que tendría qué asumir la sociedad panameña para 
beneñcíar 'a las corporaciones navieras internacionales y-atender a los.intereses 
esttatégico-mHitares de nuestro sociobno'tteam~ricaµo. Los proyectes de cefenna 
del sistema de seguridad -soci~l, d{r:igidos a acabar con el .prineipio de "solidari- 
dad" y ,rpercantil1zar la atención de salud, tienen, en estos momentos, en alerta a 
ampJlo; sectores de la población. Nuevos movúnientos sociales y nuevas solida- 
riaades se están forjando 

Pero estas reacciones, apenas tibia'S"'y errrbrionarias en un país acostum- 
brado a.Lcb,itacto GQo eJ extranjero y a la i:nfluencía cultural estadounidecse, son 
mucho máa dramáticas en otros lares, 

Pedro Fernández Liria nos recuerda que, para el liberalismo de inspJraci'ón 
ilustrada, las culturas locales y los nacionalismos son "oscuros prejuicios triba- 
les". Por ello, no es de extrañar-que; "toda reivirrdioaeión cultural, nacional o 
religiosa-esgrimida contra las fuerzas homogeneizaéores movilizadas por la eco- 
nomfa capitalista ha sido puntualmente descalificada por dicha ideolog.ía como 
anacrónica. En una sociedad que nonos necesita ni nos reclama mas que~ tanto 
4ue "fuerza de trabajó" y "mercado"; la religión, la nación e incluso la familia (si 
entendemos: por ella algo más que· su 'raquítica expresión occidental), no pueden 
aparecer más que como· tozudas supervi,vencias del pasado llamadas· a desapare- 
cer'" (P. Fernández Liria, 2004). 

Así, pareciera que el pretendido "universalrsmo 'cultural" está llevando a 
fortakce-r a l~s particularis1_11os, como especie de antídoto contra lo bomogéneo' La 
omaipresencia de los medios de comunicaeión y la proliferación de los espacios 
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Un9 de las formas en que, la globali2ació:n se expresa en los momentos 
.actuales es. el 1urisrno, por e) cual -se ~romueve. la visita a lugares "exótic()S", 
en los cuales los visitantes obteRi.an la @po;rtunidad de d:i,sfrutar de é,xpericnci'~ 
'~únicas~1• 

Para laséomunidades receptoras, este movimiento humano se presenta como· 
una gran opo,rttutídad d'e:obteñcr divisas, debidO' al carácter multiplicador del dinero 
gas¡,¡tdó por los turistas oil, hospedaje, aliúteatación, 0i~es:y $ervicios. 

En- el caso de Pcll.namá, en los últimos a,ñQs e ha venido ·e0nsi..cforan:'dó al tu- 
rismo corno un elemento fundamental en la política de d~saqo,Uá. E~peiia:lmterés 
se le ba brindado al turismo blstórico-cultur,al, en razón de tos [estos arqueplggi- 
cos precolombinss, los complejos monumentáles coloniales y las expresiones er- 
quiteetónicas-dee.ímonónic-as que se encuentran en la regién metrcpolitaaa. Pero, 
ádem~s, liay otro eleme.ntQ que-nues.frh gats:o:ftece en este earnpoi su 'divetsfüatl 
é\¡;¡.ioq y la presencia de siere gruptrs ~dígenas; que píeservan much~ de sus C!\lS- 
tumbres y trailiqiones. 

Ea ~-t.a ocasión deseo Ilamar-Ie-atención sobre I;¡ experient;ia del ·"etno-tu- 
risrpo;" p:¡¡omecl@JJ~do por c:t.o.s de nuestl,'os·.pueblos originaries, los &u;nas o Dul'C$ 
y por los· Choooes o 8mber-ás. Estos mupos se ban or:ganie:ado ga,a at:rae¡ tttris- 
tas a sus territorios comarcales -en les cuales disfrutan de cienos márgenes de 
autonomía y autogobremo, ofreciendo ellos mismos los servicios y atenciones 
requeríélos para mostr.ar1es" su 'cultora ''autóet0na"', su estilo de vida, -apega.ció a 
un sistema de valores y a un conji;mto de cestumbres muy particular~. 'Este par- 
tisularisrno, la experiencia.á 'cpnv.i'vir con estos J!UeblQ en estado. "primitivo" 'f 
"salvaje", es lo que le td¡í ~entitlo a la visita· de.Iosturistss, 

LOS. primores, establecidos en Kuna Yala (antes conocida como Comarca 
de San Stas), tienen una larga tradició.n turística, controlan les aeropuertos de 
acceso a las islas· que habitan y administran la mayoría de los sitios en !0s cuales 
hospedan a los visitantes, corno en Río Sidra o Na.rganli. Lds segut1aQs, ests- 
blecidos en la pequeña, eomtínidad-de Bmbeiá Drua, ubioada de,ntro del p.ar,q~e 
Nacional de ·Chagres,. traaspórtan a los turistas por el rio hasta.su pueblo, d9nde 
reproducen (.l21Fa ellos su e;,t\ lo d.« vida tradidom¡ l. 

Sin embargQ., no hay os,rudios serios sobre el impacto ecol(lgico o cultural 
de esta activ¡dad, espe.c.ia1me.EJt.e del segundo. Por ello algtmas voces ya tlenun- 
cian que al poner-a las comunidades y a sus habítantesen·o0nfacto,cou J:'l!G¡nentos 
externos .se acelera el proceso de aculturacióu o de cambio cultural. Al jovén 

Olobalizaéión, ctrro~hrrtsmo y desarrolíc sostenible 

virtuales, 1igados· ~ la a;eeforada mcrcantilit.a&ión de todo lo que el neoliberalismo 
.enc:uenwa a }U pase, son eon\~stados .Rllr "una c11:a-cerbació.n 'qe la xenofobia, del 
pa,triotisrno y del sentido de la tierra". 
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· "l -0 Jo· s~ Oheea Je preocupa p.arCicu]armente el ca·s0 de Emberá 50cro (,)go panamen. ,. .. . , . . . . ,. . . 
D. d . " . se na llezade al puntó de la 'dramat1za.e1.o.n, de la p.ue~ta eu escena 11.111, onue. ,,, . . . . 1 id t . 
de una representación bien planificada. Así; anfü los visitan.tes, o.s ~est e~ .es se 

· , ·e e· omoortan como se acostumbraba en· las aldeas tradicionales, pero visten y s .... ~. . . 'd . i-._ 
una vez eS('os se retiran, .rasan a usar ,ndumex¡tanas oeci · entales e rnsn umentos 
y aparatos modernos. . . . _. 

Aquí lo que se cuestiona es el 1~paoto negativo del ~yims~.º sobre ~xpre- 
sienes fundamentales de.la cultura.nacional y local. Desp.ue.c; de todo, recuérdese 
la áfi~aclón anterior de que para él neollberalismo las'culturas tradícionales son 
fe116mei10s bll.tlfato.s;én proceso de exrinción, Pero pare.ciéi;ll St!T que la única for- 
ma de súpervívencía que se les reserva. a fas, culturas '' originarias'.' e'n la sociedad _ 
globalizada es la de'exotismo, la i;leloQjeto,de.co.o:sumo turísticc, · 

Sin embargo, este no es un asunto fácil de decidir. Los indlgenas panameños, 
como los del resto de nuestra América, son pobres, S~s actividades eeonómicas 
tradicionales difícilmente les permiten sostenerse o prog{esal'., Las ogorttmjtlades de 
ingreso que .ofrece el turi'smo, entónces; no pued&n ser simplememe-desecbadas. 

Tal vez l:a clave para resolver esta cuest'ióri'sea el grado de control que las- 
~Ügrnnidades tenga.n .en la torna 4e dec.isioncs refe.rente a la explotación del tu­ 
rismo que g,fiecen.. AJ'frajo A~canfo, en su artículo "Turismo: la réestructuraciój, 
cultural", sugiere que "en el modelo de desarrollo se coloque a las comunidades 
erf el centro de la·planificaciá11 y gestión", E$ d~9ir, quees vifal la ¡fáffiéipacfón de« 
las comunidades en el proceso, de torna de dcci:siopes relativas a la promoción y 
desarrollo del turismo en sus áreas de residencia, taly é0nió '10 hacen to·s Kunas 
y Bmberás en los ejemplos que acabo de m~nClonar (20.0J, pp, 33-38). 

Este efel mismo criterio que.se esboza en experiencias similares en otros 
países de la región, Por ejemplo, José Segovta, en su ponencia "Turismoiridfgcna 
en Chile", sostiene que, en '1defióitiva, las. comunidades indígenas son las que, 
deben evaluar si abren $US espacios al desarrollo turístico, qué es lo que pueden 
mostrar y qué es lo que se del;>eJeservac: .. ". 

Sin embargó, debe entenderse que elturismo es.un negocio en gran esca- 
la manejado. por empresas transnacionales. Así, en Panamá, como en los demás 
países de la región, más 'de des tercio~ de los ingresos pe! turismo internacional 
nunca llegan a la e1,.onprnfa local debido a la gran fuga de dividas y a les mecanis- 
mos de co~~ol y aprovea.hamiehto de esta actividad por parte del gran capital. 

H~bria que esperar que con la entrada en vigencia del Tratado de Libre 
Comc.rc10 de Pan~má con los EE. Ul,'. la situación habrá de empeorar. La actual 
~apac1_dacj de res1stenc1a de Kunas y Embéras para rechazar los. esfuerzos de 
m\terswms~s privados por incursionar en sus territorios se verá minada debido 
a- la exigencia de sorporacioncs extranjeras de tcner"lgualdad d . . ....,, id d ., . . . . . -. , . e ~POuulll a es 
paia.m:erhr en el turisrno en e$tás, áreas. Si el etno-turismo es percibido corno 
una actividad rentable, los aparadores de tur'1sn10 p<)dri'a"' · · · l · ¡· ·.6 · 

· . . u ox1g1r a ap 1cac1 n 
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Más que 11 egar a eonc,jusJ0ne§ ,definitivas,., mi1p:tervención ha estado orien- 
µ¡da a expresar reflexiones-que me han estado preoeupando y ante las cuales TIO. 
encuentro una respuesta deñnitlva, 

Por uil lado, ptov.énio de una de las sotiedádés mas abiertas de la región, 
la cual fue in,co.rporada 3;¡ procesó de intemaciona[.iz.a"C'í'&il de las relaciones capi- 
fa'.USl':ílS de.produecién y<,\' la e.ultura europea desdehace n,ás,de q1:I.Íllientos años, y 
qµ'l.?jugó un papel clave para la economí~ mundial-a lo. largo 001 peó('}9o c0ionral. 
Eire! s.izlo XIX, los empeños P9[ moderniza» )a ruta a través de la construcción 
de UJ1f~rrecarriJ y de un canal 'interoceá:nic0 acentuaron el cosmopolitismo de la 
región de tránsito. La construcción del canal por los Estados Unidos de Am'crica 
y su permanencia en nuestro territorio hasta 1999 reforzaron aún mas esta inte- 
gración! ada vez que nos expuso dírectameríte a la influétl'éia cultural de su estilo 
de vida y valores. 

'Es decir, antes "dé que la globalizaoión se pu&ieúi de moda, Panamá ya esta- 
ba bastanre gtobali.zada, Sin t\,mbilrgo, incluso e.cumestro rnédio, e$ evidente que 
é,§ta:mo-s ante'un priilCe~o rwevo,,más amplio, dinámico y \l).ultifacético. 

PQr e:IIQ, el estudio y debate en fo:mo a la cuestión de la bomogenizaeión 
cuttur\}I vs la heterogeneidad, de la aldea global vs las culturas-globales, de los 
impactos positivos y negativas de la cultura global, así como fa incidencia de 
la globalizaeión y.el turismo en las comunidades indígenas panameñas llaman 
mi atención. 

De momento; consfücio 'que el taso del etno-turismo en Panamá ilustra 
las posfüitidadcs y los riesgos implícitos en los procesos de.globaliaaeión. Los 
grupos indí:ge11ás se, aproximan a él en busca de re.cur.s0s económiees, como 
una forma de iotegr:;:t.r!le al 111ereaqo. Sin embargo.jiara ello deben convenir en 
rnereancia su cultura, es decir, sus tradiciones. sus· costumbres, su icl:cntidad. A 

. eambio .de las p~~jbifidades de alcanza!' el ansiado "désarróllo s.o.stenible" .¡:¡.IJ'.ies- 
'gan su estilo. de vida, su existencia, fa! y cornó la cesccen, 

Pero en el fondo, son otros los que se Itevan la "tajada· del león" en este 
negocio. 'En el caso paaau1eñc,i" por ahora, las lclge.n.cií!s de"Vlaje, aerolíneas, hoteles 
y restaurantes en la capital reciben más du1s¡:o que lo que el turista gasta en las eo­ 
munidádes. C:c0n la entra.da en vigencia d~l TLC, probablemente los opci;ado:res'de 
turismo alimenten Jªs presione$. qµe en la actualidad ejercen para pó.der exp:J.otllr pi 

Conclusiones 

N~oros !>·y H) • 2(>0'5 • 2006 

del ptiucipio.de "libre competencia' para incursíonar en las comarcas indígenas 
pam esti).b}eccr~e en CQ111\.ln~datles ya ex,istep~s Q en crear poblad¡¡¡s en los cuales 
recrear, en medio de cirennstancias m~ ci>,rnodas y de ''~lidad total", las eosnae- 
.bres y tradiciones denuestros pueblos, al estilo de las reproduceiqnes del "Duelo 
en el ó.*­. Corral", que-aún se oseeniflean en Tornbstone, Arizon~. 
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turismo en' esta~·área$', ¡;li:re~t:amente,. sin la in~erertcia y. 'tonteo) qu:e en la acfua:I¡. 
dad éjercen !ps ;pJ.keblos ind~&enas de- Kmra Y;ala y Emberá Drua. 

,Esto nos lleva a cuestionar seriamente la creencia de que la gl@ltaHzación 
y ta Jibe.r~zación del furismc prdchie-e,n úque.za Y p.rogresq sotía'·I y pieseiva~ 
el ambiente y la cultura locar. Es obv,id _<;¡1:H~ sin et-debido contrel y patticípación 
de las comuoiclades, no exis.ten posibilidades de ,un desarrollo sustentable del 
etno-turismn; 
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Segbviil, Jósé: (2-000\ T~~sn,°: fofü~e11a en _Chile. P_ol1'enc1a enviada ~I e-vento ''Expeneoci~s} 
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Cl!é'11fr.ojñdig~p'a,clfens:cyos/eu¡otur.htm 

6aroía,,(lané.1ini,,N. (20.!JO}. "La giobahzacíón, ¿¡pr()iji.lClora de culturas hibri~?", {;ónférepcía 
in~ugil1'31 del m Congreso Isatinoamericano de la Asociación Internacional parael Estudio 
de la fl;lfilí_c¡_~ f>opú!ai:, ccJe.J¡,radQ .eir Bog.9tá, Colon tbi'.!, en ~l año ~000. Cons\\lJar en> http:// 
www.hisi. puc.ellt,istoriaf i·aspmlf?df!.6a:tciacai\clitíi.p'8'f · 
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